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La ética 

 

Entendemos la ética dentro de una matriz dialéctica formada por un eje diacrónico 
(primer movimiento) y uno sincrónico (segundo movimiento). El desarrollo va desde los 
conocimientos, costumbres y representaciones sociales, culturales y epocales hasta la 
emergencia de una situación cuya novedad trasciende la inmanencia situacional. 
Utilizaremos estas categorías como herramientas metodológicas de deconstrucción y análisis 
de la escena educativa. 

Como dice Savater (1991), cuando Robinson Crusoe se encuentra con una huella humana 
en la arena, allí comienza el problema ético. A la ética le interesa cómo vivir bien la vida 
humana, “la vida que transcurre entre humanos”. Allí surge el problema del semejante, 
amigo o enemigo, objeto de amor o de odio, o de ambos. La intersubjetividad funda el campo 
del primer movimiento de la ética. ¿Cómo debo tratar al otro? ¿Qué debo hacer? 

El sujeto solipsista encerrado en su propia mónada no tiene problemas éticos; como 
mucho, tendrá problemas deductivos. Los verdaderos problemas éticos surgen cuando tengo 
al otro frente a mí. La escena educativa es el ámbito de comunicación e interacción con otros 
que marca la vida de los seres humanos desde sus inicios. 

El lenguaje funda la posibilidad de la subjetividad humana atravesada por el puro 
elemento significante y por la normatividad. En este sentido, hablamos de un eje universal-
singular que es el del segundo movimiento de la ética. No hay sujeto ético fuera del campo 
de la Ley. 

El a priori del lenguaje antecede en un tiempo lógico al sujeto que atraviesa. El 
atravesamiento determina al sujeto como sujeto del inconsciente y como sujeto de la 
legalidad. El sujeto atravesado por el lenguaje funda la posibilidad de la ley en tanto acuerdo 
normativo y en tanto prohibición. La prohibición antecede lógicamente a  la posibilidad de 
acuerdo normativo. 
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El consenso, y los acuerdos normativos universales –por ejemplo, los derechos humanos– 
solamente son posibles porque el sujeto está fundado en la legalidad significante. Es así que 
el eje universal-singular opera como fundamento del eje particular (segundo movimiento) y 
este último particulariza, y por consiguiente, hace existir, lo universal. 

En cada campo disciplinar existe una larga historia que nos antecede. En este caso, en el 
que hablamos de una ética de la educación, en la que se sostiene como horizonte el acto de 
educar, encontramos un corpus de saberes que se remontan a la antigüedad. Los códigos 
deontológicos, el conjunto de reflexiones teóricas acerca de ese campo de conocimientos 
constituye el primer movimiento de la ética (Michel Fariña, 2000). Este primer movimiento 
parte de nuestras intuiciones, de nuestras acotadas reflexiones cotidianas, del sentido común, 
de lo que hemos aprendido en la propia historia escolar acerca de lo que es correcto o no, y 
se enriquece y suplementa con el largo recorrido histórico de reflexiones de filósofos y 
educadores acerca del tema. 

El segundo movimiento de la ética (Michel Fariña, 2006; Ormart, 2004; Michel Fariña & 
Ormart, 2009) abre las puertas a la dimensión de lo singular. La ética se propone pensar la 
singularidad de las situaciones, que es el punto de inicio de toda acción propiamente humana. 
Cuando las normas, los códigos, el corpus de conocimiento no nos alcanza para dar cuenta de 
un caso, se dice que esta singularidad excede el universo de saberes previos y funda un 
nuevo campo de conocimientos. Este último movimiento va de lo instituido a lo instituyente; 
de lo preestablecido a lo imprevisible, que tiene fuerza de acontecimiento y supone releer 
retroactivamente nuestras acciones en su complejidad para crear nuevos saberes singulares 
(Ormart, 2007). Desde esta perspectiva dialéctica pensamos el avance de los saberes, en la 
tensión insalvable entre los saberes generales y las situaciones singulares. Esta tensión es  
estructural e irresoluble: no podemos desconocer el desarrollo de principios, valores y 
derechos que ha ido adquiriendo la humanidad toda a lo largo de su evolución (eje 
diacrónico), pero tampoco podemos ignorar las peculiaridades, necesidades, exigencias  y 
deseos de los sujetos involucrados cuyos actos muchas veces exceden lo previsible o 
calculable desde la lógica de lo general. 

 

La moral 

 

Cuando hablamos de ética se hace necesario diferenciarla de la moral. Esta última está 
constituida por las costumbres y modos de ser, por las prácticas cotidianas. Por otro lado, 
ubicamos la reflexión acerca de lo que hacemos, la tematización del ethos (Maliandi, 1991). 
Convertir al ethos en un tema de análisis (Ormart, 2004), volvernos a mirar en lo que hemos 
hecho, nos coloca en otro plano. Lo primero, lo tematizado, el objeto o fenómeno moral es en 
este caso: nuestras acciones. Lo segundo, la tematización, la reflexión acerca de ellas 
constituye el ámbito de la ética. 

 

Deontología profesional 

 

La deontología profesional es una parte de la ética aplicada. La ética aplicada no se 
refiere a la aplicación de hecho de la ética sino a la legitimación de su aplicación. Es un 
esfuerzo tendiente a proporcionar indicadores para las situaciones concretas. Por ser 
filosófica, enseña a juzgar en una situación cuáles han sido los valores centrales. 
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El término deontología proviene de dos raíces griegas: “deontos”, deber u obligación, y 
“logía”, estudio o tratado. Es el estudio o tratado sobre los deberes y obligaciones del 
profesional. 

Existen distintos niveles de concreción de la ética. Encontramos la ética como ámbito 
reflexivo y teórico que puede observarse empíricamente en diferentes marcos situacionales. 
Cuando nos adentramos en la observación de las conductas humanas hablamos de la parte 
práctica de la ética. 

Cada una de las profesiones tiene principios, valores y máximas que orientan las acciones 
de los profesionales. Podemos discriminar un ámbito general de ética aplicada a las 
profesiones (Cuadro 1) y luego un ámbito más específico de deberes y obligaciones propio 
de cada profesión (Cuadro 2). Finalmente, encontramos la deontología específica de la 
profesión docente (Cuadro 3). 

 

Cuadro 1: Principios de la Ética General aplicados a la Ética de las profesiones. 

 

 

 

Los principios generales presentes en los tratados internacionales, tales como la 
Declaración de los Derechos Humanos o la Declaración Universal de Bioética, entre otros, 
marcan lineamientos orientativos para los profesionales que se desempeñan en la atención de 
otras personas, resguardando los vínculos humanos en un marco de respeto, igualdad, 
autonomía y justicia. En este sentido todas las profesiones deben ajustarse al marco 
normativo establecido por estos principios. 
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Cuadro 2: Principios propios de la Ética de las Profesiones. 

 

 

 

En este cuadro podemos ver representados los principios de la bioética: beneficencia, no 
maleficencia, autonomía y justicia, aplicados a las profesiones en general. 

 

Cuadro 3: Deontología profesional del docente. 
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Las obligaciones del docente consigo mismo 

 

Son numerosas las investigaciones que buscan clarificar y clasificar el concepto de 

competencia. Las competencias específicas (Ruiz, Jaraba & Romero, 2005) o técnicas 

(Álvarez, Gómez y Ratto, 2004) son aquellas que permiten al individuo desempeñarse en las 

actividades propias de su profesión, y se relacionan con un conocimiento técnico y 

especializado. Las competencias genéricas o transversales se refieren a comportamientos 

asociados con desempeños comunes a diversas organizaciones, entornos sociales, sectores 

económicos y ramas de actividad productiva, siendo necesarias para ingresar y adaptarse a un 

ambiente laboral, independientemente de aspectos como el dominio de elementos 

tecnológicos, conocimientos específicos o una función particular (Álvarez, Gómez & Ratto, 

2004; Ruiz, Jaraba & Romero, 2005). 

Cuando pensamos en aprendizajes necesarios para desempeñarse como docentes, 

pensamos en un perfil de competencias que supongan no sólo los conocimientos sino 

también las destrezas, habilidades y actitudes desarrolladas en un contexto situacional. 

Esto nos llevó a observar, por un lado, una tendencia mundial en la formación profesional 

del docente en un marco curricular basado en competencias muchas veces “aplicado” de los 

países desarrollados a los menos desarrollados; y por otro lado, un cambio estructural en la 

concepción del trabajo que impacta en la profesión, con empleos de alta complejidad, tiempo 

parcial y múltiples demandas al docente. 

Esta situación nos obliga a abordar críticamente el concepto de competencia, en la 

ambigüedad de su polisemia y en los diversos contextos socio políticos de su aplicación 

(Torres Escobar, 2011). Entendemos que no se trata de implementar modelos foráneos de 

competencias sin mediar una revisión de las demandas contextuales. 

Estamos convencidos de que no hay un perfil profesional del docente universal, así como 

no hay una respuesta única a cómo ser docente en el siglo XXI. No lo hay por varias razones: 

en primer lugar, por la gran diversidad de contextos y situaciones en las que se aborda la 

tarea docente: las demandas contextuales modelan dinámicamente el quehacer educativo, al 

tiempo que cada educador imprime su sello personal a la comunidad junto a la que trabaja. 

En segundo lugar, debido a la heterogeneidad de sujetos que se llaman docentes y a la 

diversidad de significados que adoptó, adopta y puede adoptar “la formación docente” en 

cada comunidad, en cada cultura y en cada momento histórico no podemos reducir la 

pluralidad de significados a uno sólo. En tercer lugar, nos encontramos con la complejidad de 

nuestra época, marcada por un desarrollo acelerado de la innovación tecnológica, cuyas 

nuevas formas de comunicación y expresión generan vínculos humanos empáticos, fugaces y 

virtuales que cada vez influyen más en los modos de relación entre docentes y alumnos. 

Hechas estas aclaraciones, insistimos en la necesidad de fijar lineamientos mínimos de 

competencias esperables que deberán ponerse en diálogo con los contextos situacionales en 

donde se desarrolle la actividad docente. 

 

Actitudes, competencias y representaciones 

 

Las actitudes funcionan como elementos constitutivos primarios de los sistemas de 

creencias y conservan una fuerza evaluativo-afectiva importante derivada de valores sociales. 

Esto explicaría el porqué una vez que los individuos fijan posiciones, los datos aportados a 
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posteriori por el contexto se interpretan en virtud de la evaluación que actúa como elemento 

estructurante. El componente actitudinal de la representación se deriva de los valores y 

normas del grupo de referencia, por lo cual existe una retroalimentación que va de las 

actitudes a los valores y normas contextuales e institucionales y viceversa. Los sistemas de 

valores se encuentran en el origen de las (re)construcciones sociales de la realidad y vinculan 

lo social con elementos culturales. De ahí que cuando tomamos como objeto de estudio las 

actitudes, las entendemos como construcciones subjetivas producidas en interacción con el 

contexto, que cristalizan ciertas formas de percibir y evaluar objetos y situaciones sociales 

(representaciones). 

Siguiendo la línea de investigación propuesta por Hirsch-Adler (2005), tomamos la 

definición de las actitudes hacia la ética profesional como el grado de acuerdo o desacuerdo 

con el que el futuro profesional responde ante las diferentes dimensiones de la ética  

profesional (Chávez González, 2009; Porraz Castillo & Pinzón Lizarraga, 2009). 

Dichas dimensiones se pueden clasificar en: 

 Competencias cognitivas: conocimiento, formación, preparación, actualización, 

formación continua. 

 Competencias técnico-organizativas: manejo de técnicas e instrumentos propios de 

la disciplina. 

 Competencias sociales: deberes y obligaciones con los colegas, comunicación con 

los colegas, trabajo en equipo, ejercicio de una ciudadanía responsable. 

 Competencias éticas: responsabilidad profesional y social, honestidad, respeto, 

actuar con sujeción a principios éticos. 

 Competencias afectivo-emocionales: identificarse con la profesión elegida, 

capacidad emocional. 

Zabalza (2007), quien propone la elaboración del perfil del docente de nivel superior 

desde un enfoque funcional, enumera las siguientes diez competencias docentes: 

 Planificar el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

 Seleccionar y preparar los contenidos disciplinarios. 

 Ofrecer informaciones y explicaciones comprensibles y bien organizadas. 

 Manejar las nuevas tecnologías. 

 Diseñar metodologías y organizar actividades. 

 Comunicarse-relacionarse con alumnos. 

 Tutorizar. 

 Evaluar. 

 Reflexionar e investigar sobre la enseñanza. 

 Identificarse con la institución y trabajar en equipo. 

Otra propuesta de competencias docentes, ampliamente divulgada, es la que hace 

Perrenoud (2004): 

1. Organizar y animar situaciones de aprendizaje. 

2. Gestionar la progresión de los aprendizajes. 

3. Elaborar y hacer evolucionar dispositivos de diferenciación. 

4. Implicar a los alumnos en su aprendizaje y en su trabajo. 
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5. Trabajar en equipo. 

6. Participar en la gestión de la escuela. 

7. Informar e implicar a los padres. 

8. Utilizar las nuevas tecnologías. 

9. Afrontar los dilemas y los deberes éticos de la profesión. 

10. Organizar la propia formación continua. 

Frente al despliegue de los listados de competencias deseables se erigen diversos 

interrogantes. Algunos de ellos fueron planteados por Rosa María Torres, a propósito de las 

expectativas que recaen sobre el docente ideal y las formas de concreción que tienen estas 

propuestas pedagógicas desde las políticas públicas: 

“¿Es este el actor, y el correspondiente escenario, que están dispuestas a construir las 

voluntades nacionales e internacionales que toman hoy decisiones en materia educativa?, ¿es 

este, concretamente, el actor y el escenario que están construyendo las actuales políticas y 

reformas educativas, […] bajo el signo del "mejoramiento de la calidad de la educación"?, 

¿existe la voluntad política para introducir los cambios, financiar los costos y desarrollar las 

estrategias requeridas para lograrlo, en el tiempo que tome hacerlo?” (Torres, 1999) 

A estos interrogantes podemos sumar otros de tipo institucional: 

“¿Qué de todo ello puede ser aprendido en la edad adulta (y en la formación profesional 

de un docente) y qué debe (y sólo puede) ser aprendido durante la infancia (y en el sistema 

escolar)? ¿Qué de todo ello puede ser aprendido en la formación inicial y qué debe (y sólo 

puede) ser aprendido en la formación en servicio, en la práctica de enseñar? ¿Qué requiere 

modalidades presenciales y qué puede ser confiado a modalidades a distancia, incluido el uso 

de las modernas tecnologías? ¿Qué de esto les corresponde a las instituciones de instancias 

de formación docente, ya sea inicial o en servicio, y qué a otras instancias como la familia, el 

sistema escolar, los medios de comunicación, las bibliotecas y diversas formas de 

autoaprendizaje e interaprendizaje entre pares?” (Torres, 1999) 

“¿Cuáles son los requerimientos organizacionales y laborales (salario, tiempo, duración, 

etc.) para ejercer y desarrollar estas competencias? “(Torres: 1999). Admitir la multiplicidad 

y la complejidad de competencias requeridas por el buen docente es el comienzo de todo 

cambio posible, cambio que comienza por colocar al docente en el lugar del partícipe activo 

de su propio aprendizaje. 

A la hora de formar docentes, en cualquier campo disciplinar, es fundamental la 

enseñanza de la ética no solamente dentro del marco disciplinar de la deontología profesional 

-como parte de la ética aplicada-, sino desde un abordaje transversal que supone la 

capacitación en competencias éticas, en respeto de los derechos humanos y en formación 

ciudadana. Todo esto sostenido desde la tolerancia, la diversidad, el respeto de las minorías y 

el compromiso con la sociedad regional y global. Un plan serio y responsable de formación 

de los alumnos del profesorado comienza por operacionalizar las competencias docentes 

ofreciéndoles indicadores de autoevaluación que sirvan como orientadores en el futuro 

ejercicio profesional. Es fundamental brindar herramientas metodológicas para la formación 

permanente, ya que las competencias se ponen en juego en el contexto, y los contextos 

situacionales aparecen cuando el alumno del profesorado egresa y se inserta en una 

institución y en una comunidad. 
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Resumen:  

En el presente escrito buscaremos presentar en 

primera instancia la diferenciación entre ética, 

moral y deontología profesional del docente. 

Luego plantearemos, las modalidades que adopta 

la presencia de la ética en la formación docente 

que excede la presentación disciplinar 

deontológica. Cuando pensamos en aprendizajes 

necesarios para desempeñarse como docentes, 

pensamos en un perfil de competencias que 

supongan no sólo los conocimientos sino también 

las destrezas, habilidades y actitudes. 

¿Qué competencias demanda el mundo actual? ¿La 

formación que reciben los futuros docentes les 

brinda estas competencias? 

Palabras clave: ética, habilidades, competencia  

Abstract: 

In this paper we will seek to present in the first 

instance the distinction between ethical, moral and 

professional ethics of teachers. Then we will raise, 

the modalities to adopt the presence of ethics in 

teacher education that exceeds presentation ethical 

discipline. When we think of learning required to 

serve as teachers, we think of a competence profile 

involving not only knowledge but also the skills, 

abilities and attitudes. 

What skills demand the world today? Is the 

training given to future teachers gives them these 

skills? 

Key words: ethics, ability, competence. 
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